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DE LA ADMINwrRAcIóx A LA INTENDENCIA 

En los días de la repatriación de las fuerzas de Ultramar, la Inten- 
sdencia, bajo el nomlxe de Administración Militar, se conceptuaba 
como un Servicio de Mantenimiento, cuya misión era administrar los 
medíos necesarios para la vida y comodidad de las tropas. Co,mpren- 
día dos funciones perfectamente diferenciadas aunque unidas en el 
mismo Servicio : ~lna, la genuina ,de Intendencia, y otra específica de 
Intervención. 

El e’mpleo superior del Cuerpo era Intendente de Ejército. E.n 1899 
existían en plantilla (1) seis de este empleo, de los cuales uno era 
Ordenador de Pagos de Guerra, otro tenía su destino en el Minis- 
terio, y los cuatro restantes se distribuían en los Cuespos de Ejército. 
Catorce Intendentes de División ocupaban puestos relacionados más 
o menos directamente con su título. El resto de los empleos tenía las 
siguientes denominaciones y plantillas : 

Subintendentes militares . . . . . . . . 32 
Comisarios de Guerra de 1.” clase . . . . 100 
Comisarios de Guerra de 2.” clase . . . . 188 
Oficiales Primeros _. ___ . . 389 
Oficiales S,egundos . . . . . . . . . . . . . 95 
Oficiales Terceros . . . . . . . . . . . . 147 

TOTAL ._ . . . . . . . 951 
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Siendo Ministro el General Linares! en 1900, encargó a un grupo 
de of;iciales del Cuerpo, presididos por ei Comisario de Guerra ,don 
Narciso Amorós, la redacción de un proyecto para reformar arnplia- 

mente la -4dministración Nilitar. La parte expositiva, razonaba la ne- 
c&idad’ de f,ijar sobre bases permanentes la organización twritoriál 

de 110s servicios administrativos, que por ser la menos expuesta a va- 
riaciones de criterios militares, era la más estable. Se exponía que 
existiendo un gran número de dependencias administrativas para el 
suministro territorial, faltaba un establecimiento dedicado a preparar 
víveres de mochila y raciones de conserva, y un depósito que pudiera 
atender a las exigencias de una rápida movilización, todo lo cual 
existía en Ejércitos extranjeros. ,Seiialábasc la necesidad de sustituir 
el gran nlímero ‘de factorías existentes por unos pocos y bien organi-, 
zados parques de mater#ial y víveres, transformando algunas de las 
fábricas de harinas en modernas y completas inslalaciones de produc- 
ci6n de subsistencias, distribuidas por la Península para abastecer con 
facilidad y rapidez a las Regiones Militares. La mayor economía y 
uniformidad del Servicio aconsejaba concentrar en un solo Parque 
Central toda la fabricación de material, eliminando la ,distinción entre 
el servicio de Subsistencias y de Utensilios, que obligaba a mantener 
establecimientos dobles en cada localidad. 

En aquel proyecto de 1900 se preveía que desapareciesen el Esta- 
blecimiento Central de Administración Militar, el Depósito de Material 
de Acuartelamiento, el Parque Central de 3iaterial de Campamento, 
el Parque Administrativo de Hospitales, las Factorías de Subsisten- 
cias y sde Utensilios y algunas Fábricas Militares de Harinas, refun- 
diéndose tan variados establecimientos en Parques Regionales, uno 
por cada Capitanía General e Insular o Comandancia General de las 
existentes, debiendo radicar cada Parque, a ser posible, ‘en la cabecera 
de la Región. en Parque Central independiente, a las órdenes directas 
del Ministerio, atendería principalmente a la construcción y tdistribu- 
ción de material de los servicios administrativos regionales, así como 
al estudio de mejoras en los procedimientos técnicos. 

Completaban la organización prevista las Fábricas de Subsisten- 
cias, con independencia de los Parques, para fabricación de harinas, 
conservas, raciones de etapa, galletas, piensos y otros artículos ali-. 
menticios. En cada fhbrica se iría constituyendo paulatinamente un 
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depósito de viveres, suficiente para asegurar reservas de subsisten- 
cias a ‘un Ejército movilizado, durante su primera quincena de ope- 
raciones. En tiempo de paz estas reservas se renovarían por orden 
de antigkdad, mediante distribuciones periódicas a las tropas (2). 

Pero este proyecto, como los dos siguientes que presentó la Comi- 
sión nombrada, durante los cinco meses que el General Linares re- 
gentó el %Iinister8io de la Guerra, no llegaron a tener vigencia, aun- 
que fueron base firme para las sucesivas reorganizaciones (3). Fue. 
durante el ministerio del general Weyler, que sustituyó al anterior, 
cuando se llevó a cabo una reforma radical en la organización de la 
Administración Militar (4). El General Weyler, cuya vida militar se 
había desarrollado casi siempre en campaña, había observado en la 
práctica las deficiencias de los servicios y contaba además con su ante- 
rior experiencia como Director General de Administración Militar. 
El ministerio de Weyler eliminó mu.chos defectos de la Administra- 
ción, centralizó la contabilidad y aligeró considerablemente la rendi- 
ción de cumentas ; unificó la reglamentación de los servicios directos, 
así como la intervención y contabilidad de ellos ; reorganizó el servicio 
de Suministros y estableció el Cuerpo Auxiliar de -4d,ministración Mi- 
litar, entre otras nr!merosas reformas cuya necesidad se venía sin- 
tiendo. 

1~1.2 SER\,‘ICIO DE INTEXDESCIA 14ILITAR 

Desde hacía tiempo existía en el Ejército, y especialmente en la 
Administración Militar, la opinión de que era indispensable separar los 
Cuerpos de Intendencia e Intervención, por la razón obvia de que 
un organismo no pued,e fiscalizarse a sí mismo con la ecuanimida,d in- 
dispensable. Comprendiéndolo así, el General Weyler encargó la redac- 
ción del testo legal a una nueva Comisión presidida también por el 
Comisario de Guerra don Narciso Amorós, cuyo resultado fue el 
proyecto de Decreto-Ley remitido a las Cortes en 1901 (5), cuyo 

preámbulo lo justificaba así: «-4unque en rigor la intervención fiscal 

(2} A%foRÓs. 3.4RCIsO. I~hmfencia e Intermzción. Imprenta Patronato de 
Haérfaws de Intendencia. Madrid, 192.5, pág. 174. 

(3) AMORÓS, of cit., pág. 1%. 
(4) AMOR&, op. cit., pág. 224 y  siguientes, con la preparación de !a Ley de 

15 de mayo de 1902. C. L. B3.3, pSg. 3l3. 
(5) AMORÓS, Op. Cit.. &-. 226 :- Ley 28 de octubre de 1903. 
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del Tribunal de Cuentas y la Intervención General del Estado, se 
extiende sobre el Ministerio de la ‘Guerra de la misma manera que en 
cualquier otro departamento ministerial, no obstante se hallan con- 

fundidas o mezcladas las funciones interventoras o de fiscalización 
económica con otras de gestión, de las cuales es único y excl~sdvo 

jefe el Ministro del ramo, encontrándose por tanto subordinados a. 
las autoridares militares cometidos de fiscalización que requieren cier 
ta independencia y liberrad por parte del que haya de ejercerlo». Aludís 
después a los diferentes proyectos de ley sobre separación de Inten- 
dencia e Intervención, alguno de lo, < cuales obtuvo dictamen favo- 
rable en uno d,e los Cuerpos colegisladores, que lo aprobó por un lado 
y negó por otro en 1889 (B), pes’e a lo cual las propuestas no obtu- 
vieron refrendo definitivo, subsistiendo la extraña situación que daba 
motivo para suponer que la Intervención de Guerra estaba supeditada 
al man,do militar. Así el Gobierno, desarrollando el espíritu de la 
ley de 1889, separaba las do s funciones administrativas militares para 
eliminar aquella ((falsa atmósfera» (7). 

EL SERVICIO DE INTENDENCIA MILITAR 

D,espués de Imúltiples estudios y enmiendas, el 15 de mayo de 
1902 (8) se promulgó aquella ley de separación de los dos Cuerpos 
integrantes de la Administración Militar. En ella, las funciones ,del 
Cuerpo de Intendencia quedaban establecidas así : Cálculo y previ- 
sión de las nec,esidades ‘del Ejército. Ordenación de Pagos del Esta- 
do. Reclamación y satisfacción de haberes, tanto en metálico como en 
especie, mediante la gestión de íss servicios de subsistencia, acuarte- 
lamiento, campamento, ,hospitales, transporte de personal, ganado y 
material, v,estuario y equipo. Tcenía a su cargo la contabilidad técnica 
-0 sea, la esta.dística de antecedentes y resultados-, así como tam- 
bién la económica, de caudales y efectos del ramo d,e Guerra. Le 
correspondía asimismo la administración y la custodia de las propie- 
dades y la contratación de todo lo n,ecesario para el mejor desenvol- 
vimiento del Ejército. 

La independencia de los dos Cuerpos administrativos exigía una 

(6) Ley de 19 de juh de 1SSQ. Otra de 26 del ,mismo mes y año recoge ia 
ant,eiíor en C. L., 341. 

(7) AMORÓS, @p. cit., pág. 224. 

(S) Ley de 1.5 de mayo de 1%X. C. L.. núm. IOS. 
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distinción en la nomenclatura de empleos. Los de Intendencia se esta- 
blecían con las siguientes denominaciones y equivalencias : 

Intendent,e de Ejército . . . . . . . . . . . . General de División. 
Intendente de División . . . . . . . . . . . . General de Brigada. 
Subintendente de Primera Clase.. . Coronel. 
Subintendente de Segunda Clase.. . Teniente Coronel. 
Mayor de Intendencia . _.. __ ._. Comandante. 
Oficial Pri,mero . . . . . . . . . . . Capitán. 
Ofic.ial Segundo . . . . . . . . . . . . . Teniente. 
Oficial Tercero . . . . . . . . Alférez. 

Integraban el Cncrpo todoa los oficiales de Administración W- 
litar, excepro aquellos que voluntariamente quisieron pasar al de Iri- 
tervención. 

Pese a estar a,probado el proyecto, la oposición de altos jefes del 
Cuerpo y otras causas2 en parte técnicas, hicieron que no entrase en 
vigor hasta 1011, bajo el ministerio del General Luque, en que el 
Real Decreto de 31. de agosto establecía la separación definitiva de 
Cuerpos (9). 

Antes de la separación, el Cuerpo de ,%,dministración Militar, tenía, 
en el Anuario de I91.1? la siguiente plantilla : 

Intendentes de Ejército . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Intendentes de División . . . . . . . . . . . . . . 5 
Subintendentes Militares . . . . . . . . . . . 41 
Comisarios de Guerra de 1.” Clase . . . . . . 96 
Comisarios de Guerra de 1.” Clase . . . . . . 163 
Oficiales Primeros . . . . . . . . . . . . . . . . 327 
Oficiales Segundos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 210 
Oficiales Terceros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 

TOTAL . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . 894 

Los tres primeros Intendentes de Ejército eran Intendentes en las 
Regiones P.“, 2.” y 4.” : otro Ordenad,or de Pagos de Guerra y el 
último se encontraba en la situación d,e cuartel en C&diz. 

Para at,ender a sus servicios específicos, el Cuerpo de Intendencia 
contaba con los siguientes Ce.ntros y dependencias: 

Intendencia General Militar, cuyo jefe despacharía directamente 
con el Ministro. 
--- 
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: 

Junta Facultativa, para estudio y asesoramiemo al Mando. 
intendencias Regionales. Tantas como Regiones Militares exis- 

tían. 
Jefaturas A:dministrativas de las Plazas y Provincias, así como W. 

l,as Divisiones y en las Brigadas, si estas últimas saliesen a campaña. 

Los Centros ac+inistrativos eran : El Establecimiento Central de 
I&endencia, las Fábricas de Subsistencias y los Parques Regionales 
& Campasa y Suministro, con sus depósitos y almacenes subalternos. 

Las Administraciones y Propiedades Militares, las de los Hospitale~c 
y las Depositarías de Caudales y Efectos del servicio de Transportes. 
Por último, los servicios especiales de campaña, como Parques Mó- 
vil&, columnas de víveres, panaderías, carnicerías, depósitos de acu- 
mulación y de etapas, trenes de campamento y de transportes, paga- 
durías, y otros secundarios o derivados ,de éstos. 

En agosto ,de Ic)l.l~, se creaba la Acad,emia de YIntendencia, pari 
la formación de oficiales, estabkcida en Avila y sujeta a las prescrip- 
Ciones generales de Academias militares (10). Completaba el personal 
un Cuerpo Auxiliar de Oficinas, en el que se refundía el antiguo de 
Administración Militar después Qe separados los voluntarios para In- 
tervención ; un Cuerpo de Conserjes, Ordenanzas y Celadore:. I- ias 
Tropas de Intendencia necesarias para atender a todos loa servicios. 

Un año más tard’e, 1912, nacía el Cuerpo Auxiliar de Intenden- 
,cia (ll), en el que se integraba todo el personal del antiguo Cuerpo de 
Administración Militar, excepto los que con esta nueva oportunidati 
prefiri,eran pasar al Cuerpo Auxiliar de Intervención. creado simu- 
táneamente. 

El Establecimiento Central quedaba suprimido aquel mismo año 
de 1911 (12), justificándose la medida en razones de economía y en 
la mayor centralización y mejor distribución del makrial a las Regic- 
nes Militares. SUS locales y material dc talleres pasaban a pertenecer 
al Parque Regional de la Primera Región. 

En el Anuario Militar de 1912, la plantilla de Jntendencia era: 

Intendentes de {Ejército . . :? 
Intendent,es de División . . : 14 
Subintendentes de 1.” Clase . . . . . . .-y: 

_I-- 
,(lO) R. D. de 31 de agosto de 19U. C. L.. :~úm. ~$3 
(11) R. D. de 4 de dickmbre dc l,Ql2. C. L.. núm. 23’7 

(12) R. 0. de 11 de mayo de 1x2. C, L., núm. w. 







Subintendentes de 2.” ‘Clase ............... 6’7 
Mayores de Intendencia .................. $5 
Oficial’es Primeros de Intendencia ......... EiB 
Oficiales Segundos de Intendencia ......... 182 
Oficiales Terceros de Intendencia ......... 31 

El Reglamento Orgánico dei Cuerpo de Intendencia tuvo vigencia 
desde 1913, y el del Cuerpo Auxiliar desde 1916, pero en ninguno de 
ellos apar’ecían novedades orgánicas que alterasen sustancialmente lo 
ya establecido (13). Ya era Santa Teresa patrona (del Cuerpo, desde 
que, en 1915, se dispuso oficialmente (14), sin que el texto legal expre- 
sase los motivos ,de la adopción? que ,dcbieron ser dobles, por razón de 
la c,una de la Santa y de sus actividades económico-administrativas. 

La etapa se cerraba. En 1918 se normaliza la nomenclatura de los 
empleos de jefes y oficiales del Cuerpo (Is), qu’e pasaba a ser la de las 
Armas del Ejército, desde Alférez a Coronel. En 1919 se crea la oficia: 
lidad y clases d,e complemento de Intendencia, para cubrir posibles ne- 
cesidades en casos de movilización. Sus categorías se establecían en: 
Capitanes, para los auxiliares principales ; Tenientes, para los auxilia- 
res de primera ; y Alféreces, para los auxil,iares ‘de segunda y tercera. 
Los suboficiales se nutrirían de los escribientes (16). Diebió existir 
exceso al generalizar e’sta asimilación, haciéndose preciso especificar 
dos años más tarde que tanto el nombre del empleo, como el uso ‘del 
uniforme, sólo podrían permitirse en caso ,de movilización (l$), mante- 
niéndose mientras tanto las d,enominaciones J- distintivos propios del 
Cuerpo Auxiliar. 

LA REORGA?JI%ACIóN DE 1927 

En 1927 la reforma orgánica lievada a cabo en to,das iav Armas y 
Cuerpos del Ejército, pretendía conseguir la máxima eficiencia posible 
con el mínimo gasto. Tal reorganización atendía ‘en las ar.mas comba- 
-- 

(13) R. 0. de 19 de mayo de 19l3. C. L., núm. 64. R. 0. de 27 de aksrii de 1916. 

c. L., núm. 88 

(14) R. 0. de 22 de julio de 1915. C. L.., núm. 1%. 
~(15) Ley de 29 de jtmiao de 1918. C. L., m,&m. 169. 

(16) R. 0. de 2i de diciembre de 1919. C. L.. km. 4%. 
(17) R. 0. de 31 de mayo de 1921. C. ì . . . rF:m Zl.5 
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tientes al perfeccionamiento de la instrucción táctica, tanto presente 
como futura, mientras que en Intendencia, por su carácter específico, 
el cambio afectaba a dos funciones : en primer lugar el establecimiento 
de núcleos de instrucción y movilización snficitentes para tener en tiem- 
po de guerra las Unidades precisas, proporcionales al ejército movili- 
zado. En segundo lugar atender a que las tropas del Cuerpo fuesen 
sufiicientemente numerosas para satisfacer las necesidades d>el Ejército 
en tiempo de paz. 

Las tropas activas de Intendencia se reorganizaban en este aíío, 
agrupándose las #de la Península en ocho Comandancias, tantas como 
Regiones, llevando cada una el número de la Región Militar a la que 
correspondía (1s). Cada Comandancia,. mandada por un Coronel, se 
componía de una plana mayor ; una compañía de servicios de plaza y 
panadería; una compañía automóvil; otra mixta, montada y de mon- 
taña ; y una más, de ,depósito y reserva. Los efectivos de las dos pri- 
meras variaban según el volumen de abastecimientos y transportes de 
cada Región. Las CompaFiías Mixtas, eran unidades de instrucción dc 
plantilla fija. La Cuarta Compañía recibía afectos para movilización 
a los individuos en segunda situación de servicio activo o en reserva 
que hubieran servido en la Coimandancia respectiva. 

Las Comandancias Segunda, Tercera y Octava, tenían además una. 
Sección para los servicios de la Base Naval de su Región. Las tropas 
acbivas de Baleares y Canarias se agrupaban en cuatro Secciones Mix- 
t.as c,on los nombres ,de Mallorca, Menorca, Tenerife y Gran Canaria. 
Su organización y plantilla, aunque reducidas , se ajustaban a la estruc-- 
tura de las Comandancias peninsulares. 

En las ocho Regiones existía uua Intendencia militar, cuyas funcio- 
nes eran dirigir los servicios de abastecimientos, ejecución de los trans- 
portes, ordenación de pagos y contabilidad der.ivados d,e ello. Con las 
mismas funciones existía la Intendencia Militar de Baleares y las de 
Tenerife y Gran ‘Canaria. 

Por aquell,a disposición de 192’7 se reducían a 16 los 24 Parques 
de Suministro y tres de Campaña existentes entonces. En caso de, 
movilización aquellos 16 Parques serían base de las Organizaciones de 
campaña. Sus emplazamientos eran en Madrid: Alcalá de Henares, 
Badajoz, Sevilla, Granada, Valencia, Barcelona, Tarragona, Zaragoza, 
Jaca, Burgos, Pamplona, Vitoria, Valladolid, La Coruña y León. Sub- 
sistían los tres Parques de las Bases Navales de Cádiz, Cartagena y 



Fe-ro!, así co,mo los de Palma de MaUorca, Mahón, Santa Cruz de 
Tenerife y Las Palmas. Los Coroneles Jefes de las Comandancias eran 
a su vez Subinspectores de los Parques y donde éstos no existiesen, la 
Junta de Plaza del Parque más próxima adquiría los víveres por con- 
cierto directo, ateniéndose a lo reglamentado. Los Depósitos de In-- 
tendencia se limitaban a las plazas guarnecidas, como mínimo, por dos 
Cuerpos activos. 

Las misiones del Establecimiento Central de Intendencia quedaban+ 
reducidas a estudio? ensayo y recepción de material, teniendo tam- 
bién carácter de Depósito para el material y artículos no distribuidos 
en los Parques. 

Pocos días después se dictaban las reglas para la puesta en vigor 
del anterior decreto, especificando los rnk mínimos pormenores. 

T:a:l-turren cuatro años sin modificaciones, hasta que en 1931 las 
prodiga el Gobierno de la República. Un decreto de 18 de junio deja 
al Intendente General como máxima categoría (19), basándose en un 
principio de la Ley Constitutiva del Ejército, mantenido también en la 
de 1918 (ZO), según el cual, los empleos máximos de los Servicios de- 
bian ser inferiores a los del Estado Mayor General, que ahora habian 

descendido un grado al desaparecer los Tenientes Generales. Por ello 
fue suprimido el cargo de Intendente edel Ejército. El día siguiente -19 
de junio- se produce otro cambio sustancial al ordenarse que las Je- 
faturas de Intendencia de las Divisiones Orgánicas sean desempeñadas 
por un Coronel o ITeniente Coronel, que tendrá a sus órdenes inmedia- 
tas un órgano gestor y ejecutivo llamado Imten~demk Diuisionnriu, a 
cuyo cargo estarán la Ordenación ,de Pagos, por delegación del Or- 
denado; G’eneral! la Contabilidad e Inspección de Servicios de la Divi- 
sión. así como las tropas y organismos dependientes de e!las. Con tal 
motivo qilcdan suprimidas las Intendencias Regionales y las Jefaturas 
Administrativas de las provincias (21). La p!anti!la de cada Intendencia 
Divi.qionaria variaba ceg&n !n importancia de !a División en que radi- 
caba. 
-- 

(19) D. L. de W de junio de 19-31. C. L.. nb. .M?. 
(20) Ley de 29 de junio de 1918. C. L.. n~tim. 169. 
(21) Ley de X2 de junio de 1931. C. L., nhn. 357. 
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En esta reorganización, los servicios divisionarios quedaban cons- 

tituidos en : Par,ques y Depósitos de Intendencia, Parques de Sumi- 

nistros, Servicio de Transport,es, Pagadurías y Dépositarías de efectos 
y Caudales establecidas en otras Armas y Cuerpos. 

Había un Parque por cada División Orgánica, que atendía conjtm- 
tamente a los servicios de Subsistencias> -4cuartelamiento y Combus- 
tibl.e, Material y Campaña, subsistiendo los Depósitos de Material de 
SCampaña con su anterior organización y plantillas. 

Con la creación del Sewkio de Vestatmio y Equipo (22), se su- 
-primía el viejo sistema del devengo personal y diario para cada 
concepto, sustituyéndolo por consignaciones presupuestarias, calcu- 
ladas por las nxeoesidades ,del personal durante un año en filas. Con 
ello se iniciaban las compras en masa, mucho más económicas para 
la Administración militar. El Servicio estaba desempefiado por tres 
organismos : La Junta Central, los Centros de Movilización y Reserva 
,y las Juntas de Vestuario de Palma de Mallorca, Tenerife, Ceuta y 
Melilla. La Junta Central estaba presidida por el General Subsecre- 
-tario del Ejército, tenía como Vicepresidente al Int,end,ente General 
Ordenador de Pagos, tres jefes como vocales y otros tres vocales 
.aseso:res, uno dfe la Aeesoría del Ministerio, otro Comisario de Guerra 

y ,el último un técnico del Establ,ecimiento Central ,de Intendencia. 
LOS Centros de Movilización y Reserva formarán para este Servicio, 
una Junta constituida por todo su personal de plantilla, siendo pre-’ 

sidente el jefe del mismo. El Servicio iniciaba su funcionami’ento el 
primero de enero de 1932. En las plazas .de Palma de -vallorca, Santa 
Cruz de Tenerife, Ceuta y Melilla continuaban funcionando las ac- 
tuales Juntas de Vestuario y Equipo, constituidas por el mismo 
personal. 

L.4 IXTEXDESCIA LESTRAL 

Xacida en 1933, venía a representar el nuevo nombre dado a lu 
nueva estructura d+e la Ordenación de Pagos y Contabilidad del Mi- 
nisterio de la Guerra (23). Se constituía como una Sección de la 
Subsecretaría, presidida por uu Intendente General que asumía junta- 
mrente las funciones de Ordenador de Pagos. La Sección quedaba 
organizada en una Secretaría y tres Negociados: el primero para la 
-- 

(22) 0. de 1 de octubre de 1931. C. L., núm. 745. 
(2s) 0,. dz 3 de diciem~bw de 19%. C. L.. núm. 574. 



Teneduría de Libros, Presupuesto y Contabilidad ; el segundo para 
la gestión económica de los Servicios de Intendencia, y ei tercero 
consti,tuía la Pagaduría p Caja Central. 

iTambién, el 1931, desaparecía de Avila la Academia de .Inten- 
dencia, por refundirse en ,Toledo con las de Infantería y Caballería, 
bajo la dirección de un Coronel de Infantería, que tenía a sus órdenes 
dos Tenienttes Coroneles jefes de estudios, uno de Caballería y otro 
de Intendencia (24). La carrera constaba de cuatro cursos; al ter- 
minar el tercero los Cadetes ascendían a Tenientes. 

Como una consecuencia de las reformas mili,tares de Azaña, que 
reorganizaban Iel Cuerpo de Ad8ministración Militar, debió de sur@- 
una escasez de oficialidad en el de Intendencia, que se solucionó de 
extraño modo tratando de nutrirlo con oficiales de las Armas y Cuer- 
pos (25). El personal técnico de Intendencia se reclutaba entre los 
subalternos de todas las armas que habienáo servido dos afios en 
Cuerpos activos, aprobasen un examen de ingreso. Cursaban luego 
un año de estudios especiales, y durante otro año hacían prácticas en 
cualquier servicio de Intendencia, tras lo cua! pasaban a ser oficiales 
del Cuerpo. 

EE Servicio de L~‘ESIML~I+O. - El Servicio de Vestuario había ve.- 
nido sufriendo frecuentes cambios en cuanto al sistema de adqui- 
sición y entretenimiento de pren,das, sin qu,e se hubiera logrado el 
ideal de reunir en una reglamentación técnica ,las condicione,s de eco- 
nomía, seguridad de ejecución, previsión de situaciones anormales y 
estímulo de los individuos y 10s Cuerpos indispensables para con- 
seguir la máxima duracicin del vestuario y equipo. 

La vigencia del Reglamento de contratación de 19X: producía 
al Servicio una vida lánguida y prt%caria (26). Por otra parte, el pro- 
cedimiento de subasta adopta’do no amparaba a la industria colabo- 
radora del Ejército, cuya actuación podía verse perturbada por ma- 
rkejos de competi,dores estraños, a los que amparaban los pr,eceptos 
legales, estableci,dos sobre una base de excesiva confianza en los 
.resultados de la licitación. 

Era necesario desíináa- bien dos conceptos: Por una parte, el ne- 
-- 
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gocio de la contrata, y por otra, la organización de un Servicio 
permanente en el Ejército, fundado en la colaboración privada, cuyas 
posibilid.ades de producción había que conocer para poder amparar 
a las empresas más eficaces, como garantía de que en una situación 

de urgencia podrían desarrollar un esfuerzo extraordinario en el 

mcrmknto preciso. 
El Servkio utilizaba dos procesos industriales separados : El pri- 

mero, la fabricación de las materias primas, y el segundo, la utili- 
zación de ellas para confeccionar prendas en talleres especializados. 
Pero se daba el caso de que al contratista de la confección se le hacía 
responsable de la calidad total de la prenda, cosa injusta a tosdas luces, 
ya que él no podía responder de que las primeras materias tuviesen 
las condiciones exigidas. Había que separar estos dos procesos de 
modo que se efectuase primer,0 un reconocimiento de las materias 
primas y, una vez aceptaIdas é,stas, se entregasen a la industria de la 
confewión, que respondería exclusivamente de su propio trabajo. 

Tal estado de cosas se resolvió en í935, siendo Gil Robles mínis- 
tro de la Guerra, al aprobarse un decreto (2’7) organizando el Servicio 
de Vestuario y Equipo en la siguiente forma: 

El Servicio, dependía de la Intendencia Central, que llevaba a cabo 
su ejecución por medio del Taller de Vestuario, el Laboratorio Cen- 
tral (Sección de Intendencia), un Almacén de pri~meras materias, pren- 
das y efectos y I,os Almacenes divisionarios, afectos a los Parques de 
Intwdencia de cada División. 

La Pagaduría Central actuaba como Caja del Servicio en todo 
lo relacionado con sus fondos. 

El Servicio se efectuaba separando completamente la adquisición 
de materias primas de la confección de las prendas. Ambas adjudica- 
clones se hacían mediante concurso en el cual se exigía a los licita- 
dores estar matriculados en el Registro de fabricantes, confeccionis- 
tas y sastres, y comprometerse a aceptar la inspección de sus ,fábricas 
por el Ramo de Guerra. Resolvía el concurso un tribunal presidido 
por el Intendente General, al que acompañaban los Jefes de Material 
y Personal del ,Ministerio y, como secretario, el Jefe de Intendencia 
del Subnegociado de Vestuario. Asistían además un Asesor Jurídico 
del Ministerio y un representante de la Intervención General del 
Estado en el Ramo de Guerra. 

Las primeras materias ingresaban en el Almacén Central ante una 

(2’7) Demeto de 12 de julio de X+35 (C. L., n&. 49). 
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Junta Receptora que, después de reconocerlas, enviaban muestras a’l 

Laboratorio Central, de quien dependía la última resolución. Una 
vez aceptadas se enviaban a los ínalleres de Confección contratados. 

El vestuario y ,equipo se consideraba como un devengo en especie. 
Los créditos presupuestarios se calculaban a razón de lo consignado 
por csda inrdividuo, teniendo en cuenta el conjunto de prendas y 
efectos que constituían su dotación. 

Aprobados los presupuestos, se calculaba el número de prendas 
,que habían de adquirirse, reservando una cantidad prudencial para 
eventualilda,des. 

E.1 Taller de Vestuario dependía también de la Intendencia Cen- 
tral, teniendo como misiones intervenir en todo lo relacionado con la 
confección, determinar los precios de primeras materias y de prendas, 
elegir mod.elos, estudiar ,sus posibles modificaciones y cualquier otro 
asunto técnico de su especialidad. Respondía ante la Intendencia 

Central con un ajuste *de. cuentas y una memoria demostrativa de los 
resultados obtenidos durantse el aíío. 

Para el desarrollo del Servicio, el vestuario y equipo estaba cons- 
tituido por la dotación de prendas mayores y menores que anual- 
mente corr,espondían a cada soldagdo? teniendo en cu.enta la duración 
asignada a cada una, de la cual se llevaba una cuenta corriente a 
cada Cuerpo. En el decr,eto de 1935 se expresaba que tal cuenta debía 
servir de estímulo, ya que el celo demostrado en la conservación de 
prendas, le sería anota,do en las hojas de sservicios a los Jefes d,el 
Cuerpo, previa comunicación al General d,e su División. 

En 1.0s Cu,erpos continuaban funcionanmdo pequeños talleres de 
reparaqción de pr,endas y s’e establecía que en sus almacenes deberían 
tener un repuesto igual al efectivo (del cupo en filas. El ajuste de 
vestuario que los Cuerpos formulaban trimestralmente, servía como 
pedido de prendas. 

El Almacén de primeras materias del Servicio de Vestuario, lle- 
vaba las cuentas corrientes con los contratista.s, la recepción y la 
entrega a l,os talleres de confección, remitía a la Intendencia Central 
un parte mensual de exist,encias> y trimestralmente cuentas de entrada 
y salida, expresando el sobrante para el próximo trimestre. Tanto en 
este amacén como en los divisionarios, se conservaba el vestuario 
y equipo adquirido para cas,o ‘de movillización, cuyos créditos y 
cuentas se Il,evaban por separado. 

La Inbendencia Central llevaba la contabilidasd nec.esaria para saber 
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en cualquier momento los créditos disponibles, los invertidos en adqui- 
siciones, las existencias en almacén, y lo distribuido a los Cuerpos. 

El decreto empezó a regir el 1 de enero de 1936. Aquel día (28) 
la plantilla del Cuerpo de Intendencia era la siguiente : 

Intendentes generales ............... 
Coroneles .............................. 
Tenientes Coroneles .................. 
Colmandantes ........................ 
Capitanes .............................. 
‘Ienient,es .............................. 
Alfkeces .............................. 

TOTAL 798 

El prismero dse los Intendentes generales tenía su destino en la 
fstend,encia Central y los tres restantes en la primera, segunda y ter- 

cera Inspecciones Generales. 
Los Alféreces eran suboficiales ascendidos a oficiales por la Ley 

del 5 de diciembre de 1935. 

EL SERVICIO DE I%TERVENCIC)S XIlLITAR 

La otra rama de la Xdministración Militar constituía el Cuerpo. 
de Intervención que, en 1899, tenía una plantilla de 100 Comisarios de 
Guer,ra de Primera Clase y 188 de Segunda, únicos empl~eos exis- 
tentes (l), ya que los oficiales eran meros auxiliares de los Comi- 
sarios. 

La incompatibilidad latente en la s misiones del Cuerpo afectaba 
sobre tod.0 a la Intervención. Los servicios administrativos, pura- 
mente militares, no podían contener dentro d’e sí mismos la función 
fiscal y burocrática de la I,ntervemión, que por ser un órgano de la 
Administración del Estado recababa para sí una libertad de acción 
que no podía tener liga,do a la Intendencia, pues pugnaba con la es- 
trecha subordinación y dependencia del mando militar, indispensable; 
ep éste. Era patente que la administración de subsistencias, acuartela- 

-- 
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mientos y hospitales resultaba incompatible con la fiscalización de. 
estos servicios por oficiales del mismo Cuerpo. La administración de 
fondos del Ejército, sólo en una mínima parte, la desempeñaba el 
Cuerpo -4dministrativo del Ejército, y se consideraba un éxito haber 
situado pagadores e interventores en unos pocos establecimientos mi-- 
litares. 

-1,l personal del Cuerpo de Administración se le consideraba en, 
todo secundario, no se le reconocía derecho a ciertas condecoracio- 
nes ni a las divisas militares de los demás Cuerpos, lo que mantenía 

nn r.stado de insatisfacción entre los jefes y oficiales, pese a lo cual 
había entre ellos gran disparidad de criterios, por causas orgánicas e 
incluso por la variedad de procedencia de los oficiales. 

El primer intento para rectificar aquella situación fue el proyecto 
de ley que en 1900 redactó el grupo de oficiales encabezado por ,don 
Sarciso Amorós Vázquez, el cual aunque obtuvo dictamen favorable, 
no llegó siquiera a ser discutido en Cortes (2). Pese a ello resultó 
pieza esencial de estudios posteriores, como puede comprobarse por 
su texto. 

Se decía en él que el Cuerpo de Intervencibn tendría a su cargo 
fiscalizar la vida económica del Ejército, en cuyo concepto le corres- 
pondía : 

La autorización previa de todo acto, fdocumento o reclamación que 
origine movimi,ento de fondos o efectos del Estado, así como la in- 
tervención del mismo movimiento. 

El examen o liquidación de cuentas y otros documentos eco- 
nómicos. 

La aprobación legal en el reconocimiento de haberes activos y 
pasivos. 

El ejercicio de la Notaría Militar y la jurisdicción privativa del 
Tribunal de Cuentas, como expedientes de alcance y reintegro, eje- 
cutorias de apremio y otras. 

Se proponían las categorías de interventor General, e Interven- 
tores de Ejército, de Cuerpo de Ejército, de División, de Brigada y 
de Plaza. Tales destinos se cubrían por concurso anual entre Capita- 
nes de Estado Mayor, -4rtillería, Ingenieros, Intendencia, Infante- 
____- 

(2) -broRós \Thz~um DE FIGUEROA, NARCISO : Intendem&z e Intb-vención. 
El. Patronato de Huérfanos de Intenden& e Intervención. Madrid, 1925, pág. ll6. 
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ría y Caballería, que llevasen dos años de servicio en el Cuerpo de 
su procedencia. 

Aunque no se aprobó esta propuesta, el General Linares, al sus- 

tituir como ministro al General Azcárraga, encargó, en 1901, otro 
proyecto se,mejante en todo al que había pr,esentado el General Az- 
nar y que corrió la misma suerte de aquél (3). Hasta que durante 
el ministerio del General Wey1e.r se aprobó en 1902 la ley redactada 
por una Comisión que presidía también don Narciso Amorós, en la 
que se fijaban al Cuerpo las mismas misiones del proyecto rechazado 
al General Aznar. 

Esta ley de 1902 expresaba que para la ejwución de las misiones 
encomenmdadas al Cuerpo de Intervención había que atenerse a las 
leyes y reglamentos generales vigentes y a las instrucciones de los 
órganos superiores de la nación d’e los que el Cuerpo dependía para 
su cometido ; pero la organización y d.estino del personal correspondía 
al Ministerio de la Guerra. El cargo de Interventor General de 
Guerra lo desempeñaría un Interventor de Ejército, nombrado por 
.el Ministerio de Hacienda a propuesta del de Guerra. 

Las categorías del Cuerpo d,e Intervención variaban del primitivo 
proyecto, para ser: 

Interventor de Ejército . . . . . General de Brigada 
Lnterventor de Distrito . . . . . . . . . Coronel. 
Comisario .de Guerra de 1.” Clase. \Teniente Coronel. 
Comisario de Guerra de 2.” Clase. Comandante. 
Oficial 1.” . . . . . . . . . . . . . . . . . . Capitán. 
Oficial 2.” ,.. . . . . . . . . . . . . . . . . Primer Teniente. 
Oficial 3.’ . . . . . . . . . . . . . Segundo Teniente. 

Las vacantes .desde Comisario de Guerra de 2.” Clase hasta Inter- 
ventor de Ejército, ambas inclusive, se cubrirían por ascenso según 
las disposiciones v)igentes. Las de odicia,les Primeros y Segundos se 
daban para ascenso por lo menos la mitad, quedando las restantes 
-para Capitanes y P,rimeros Tenientes de las demás Armas y Cuerpos. 
Las lde Oficiales P?erceros se cubrían con los promovidos por la Aca- 
demia de Intendencia y con Segun.dos Tenientes de las Armas y 
Cuerpos que lo solicitasen. Una disposición transitoria establecía que 
los procedentes d.e otros Cuerpos no ingresarían hasta hacerlo los del 
de Administración’ Militar. 

(3) íbfORós, op. cit., &. 174. 
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NACE EL CUERPO DE INTERVENCIÓN 

Cuando et1 General Linares sucedió a Weyler en el ministerio, 
Intentó derogar la ley de 1902 y, aunque no lo llevó a cabo, trans- 
,currieron diez ministerios más sin que entrase en vigor (4), lo que 
sólo sucedió en 1911, siendo ministro el General Luque (5). 

Una de las razones por las que no se dio efectivirdad a aquella 
ley d,e 1902, era la desigual condición que establecía para pasar 
los ofi’ciales de Administra,ción Militar a los Cuerpos de Intendencia 
e Intervención, pues a.unque se pro,longaba por dos años la vida ac- 
tiva ‘de los traslados al Cuerpo interventor, sufrían e’l inconveniente 
de que la cat,egoría superior fuese un grado menor que en I.nten- 
dencia y además el de un ingreso lateral que dificultaba el ascenso 
ordenado d,e la oficialidad. Adokía también de una falta de proce- 
.dencia única, tan ansiada en todos los Cuerpos. 

El nuevo ,d,ecreto de 1911 trataba ,de salvar tales anomalías, pre- 
kndiendo que aproximadamente pasasen el mismo número de ofi- 
ciales a uno y otro Cuerpo, sin menoscabo del servicio. En el des- 
.arrollo se legislaba que el Cuerpo de Intervención tendría los Cen- 
tros y dependencias siguientes : 

Una Intervención General de Guerra, cuyo jefe despachaba direc- 
tamente con el Ministro y Subsecretario los asuntos de personal y 
organización. 

Las Int,ervenciones Regionales, Insulares y Exentas, tantas como 
Regiones Militares, Capitanías y Gobiernos existiesen. Y las Inter- 
venciones especiales ‘d’e Ejército y Cuerpo de Ejército necesarias, en 
caso ‘de organizarse y movilizarse alguna de estas unidades. 

Las Intervenciones de las plazas y provincias directamente subor- 
.dinadas a las regiones respectivas. 

Las Interven’ciones de Divisiones y Brigadas en caso de que estas 
unidades salies’en a cammpaña, y 

Las Intervenciones especiales de Cuerpos, establecimientos y ser- 
vicios militares, agrupadas del modo más conveniente. 

P’ara la eje8cución ,de sus servicios, la Intervención contaba con 

(4) Ley de 15 de mayo de 19@2. C. L., núm. lo&, y AMORÓS, op. ch., pág. 25.3. 

(5) R. D. de 31. de ngosto de 1911. C. L., nhm. 183. 



146 CARLOS PÉREZ-LUCAS IZQUIERDO 

un Cuerpo Auxiliar, formado con personal del de i2dministración Mi- 
litar y con los conserjes y ordenanzas precisos para el servicio de 
oficinas. 

En cada plaza militar que lo requiriese había un Interventor, cuya 
categoría variaba según la importancia de la plaza, de la guarnición 
y de los servicios establecidos. E,ste Interventor tenía las misiones 

siguientes : 

Jntervención económica de todos los Cuerpos, clases y servicios 
de la plaza. Revisión de libros y documentos de contabilidad interior 
cuando lo considere oportuno. Autorización de todas las órdenes 
de ,entrada y salida de fondos y efectos. Práctica de arqueos y re.- 

cuentos en las Cajas y Almacenes. 
Instrucción y tramitación de expedientes de alcance y reintegro. 
Examen y liquidación <de suministros a pueblos de la provincia. 
Ejercicio de la Notaría Militar en el t,erritorio de su jurisdicción, 

por sí o por sus delegados. 
Pasar la R,evista de Comisario al personal y ganado de los 

Cuerpos. 
Intervención de contrataciones. Comprobación de la existencia de 

todas las propiedades militares. 
El personal de Administracibn Militar podía pasar voluntar,ia- 

mente al Cuerpo de Intervención solicitándolo por instancia con plazo 
sd,e treinta días, y el «Diario Oficial» publicaba diariamente las reci- 
bidas ; finalizado el plazo se formularon las propuestas de nombl-a- 
mientos y destinos, dando preferencia a los solicitantes más antiguos 
y cubriendo el resto de las vacantes con los jefes y oficiales más 
modernos, en cada clase, ‘del Cuerpo de Administración, los cuales 
quedaban destinados en comisibll y pendientes de reingresar men eY 
Cuerpo de Intendencia, cuyas vacan,tes se cubrían a continuación, 
quedando con ello dcefinitivamente disuelto el Cuerpo Administra- 
tivo del Ejército. 

Los nuevos Cuerpos mantenían el antiguo uniforme, pendiente de 
variar en él los (distintivos que aparecerían en los reglamentos que sc 
dktasen. 

El emblema de Intervención se estableció en 1912 (ô), describién- 
dolo como ccun sol con rayos, entre dos ramas de roble unidas por un 
lazo, bordado todo en plata». La misma orden determinaba cuáles. 

(6) R. 0. de 1 de mayo de 1912. C. L., níúm. 86. 
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serían los uniformes de gala, de diario y d,e cam,paña, ‘de Interven- 
tor.es, jefes y oficiales, así como sus sdivisas, montura y equipo. Las 
divisas, análogas a las de las Armas, habían de ir bor.dadas en plata 
mate. 

Días después se reglamentaba la provisión de vacantes (‘7), sin 
variación alguna de lo establecido en la fundación d,el Cuerpo. A fin 
del año se creaba el Cuerpo Auxiliar de Intervención (S), cuyas plan- 
ti’llas se cubrían de modo semejante a las de Interventores, es decir, 
que los solicitantes más antiguos ingresaban en el Cuerpo ; y si hu- 
biese sobrante pasaban en comisión al de Intend,encia, y en el caso 
contrario se comisionaban los exce,dentes de Intendencia como Au- 
xilliares de Intervención. El personal que figuraba en la escala de 
aspirantes tenía también derecho a elegir Cuerpo, formándose una 
escala para cada uno de ellos. Los escriblent,es de la plantilla de 
Lidministración Militar se distribuían proporcionalmente entre ambos 
Cuerpos. 

Aquel decreto dejó indeciso al pe,rsonal de Administración Mili- 
tar, ant,e la necesidad de elegir nuevo Cuerpo, sin saber el porvenir 
que Fe esperaba en él, inquietud que aumentaba, por razones obvias, 
en las escalas superiores. Se especulaba entonces sobre la posibilidad 
de que uno de los nuevos Cuerpos quedase sin solicitantes y el otro 
con <exceso de plantilla. Las de,cisiones se pro,ducían lenta,mente, hasta 
que al fin, la publicación en el «Diario Oficial» de las instancias reci- 
bidas cada día estimularon la decisión del resto. Con ello, la reforma 
obtuvo un claro éxito, pues aparte del grado de Intendentes, siempre 
reacios, ,en poco tiempo quedaron completos los dos Cuerpos, sin 
necesidad de comisionar de uno a otro un solo jefe ni oficial (9). Si 
uno de los Cuerpos resultó favorecido en algo con la reforma, sería 
el de Intervención, dondte se prorrogaba dos años la vida militar en 
cada empleo. 

El resultado quedó patente en el Anuario Militar ,de 1912 de los 
cinco Intendentes de Ejército, que existían el año anterior; quedaban 
tres en Intendencia y dos en Intervención, siguiéndoles 14 Inten- 
dentes de División y 11 Interventorles de Distrito, 33 Subintendentes 
de primera y 34 Comisarios de primera (10). Así, pues, en Intenden- 

(7) R. 0. de 29 de mayo. de 1912. C. T.., nú~m. 108. 

(8) R. D. de 4 de diciem~twe de 1912. C. L., ,n,úm. 237. 

(9) AMORÓS, op. ch., pág. 373. 
(10) Amuwio Militm de España, 1911, pág. 487 y  1912, pág. 512. 
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cia quedaba un total de 666 generales, jefes y oficiales, mientras que a 

Intervención sólo habían pasado 223. Con ello, quedaban nivelados 
los apleos superiores de ambos Cuerpos, no así los oficiales, más 
numerosos en Intendencia po’r razón de la plantilla de unidades de 
tropa. 

La primera eskuctura ,de la Intervención Militar como Cuerpo 
independiente aparecía, pues, en el Anuario de 1912, con la plantilla 
siguiente : 

Interventores de Ejército . . . . . . . . . . . . . . 
Interventores de Distrito . . . . . . . . . . . . 
Cocmisarios de Guerra de 1.” Clase . . . . . 
Comisarios de Guerra de 2.” Clase . . 
Olficiahes Primeros . . . . . . . . . . . . . . . 
Oficiales Seg-undos . . . . . . . . . . . 
Otfkiales Terceros . . . . . . . . . . . . . . . . . 

2 
ll 
24 
84 
70 
21 

1 

TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 223 

En 1913 a~parece el Reglamento para el Servicio de Intervención 
Militar (ll), en sel que se articulaban minuciosamente las misiones del 
persona,1 y el funcionamiento ‘de los negociados. En enero de aquel 
año aparecían las primeras plantillas de,1 Cuerpo Auxiliar d,e Inter- 
vención. 

La Intervención C,ivil de Guerra y Marina y del Pyotectomdo de 
Marruecos se fundaba en 1915 como un Centro superior fiscal depen- 
diente ,de la P;pesidencia del Gobierno (1~2), cuyas atribuciones se 
fijaban así para complementar las determinadas en el Reglamento 
de Intervención : 

La previa fiscalización del gasto y de la distribución dre los cré- 
ditos presupuestos. 

Suspender por sí o por SLIS de,lega’dos la ejecución de cualqui,er 
acto a,daministrativo d.e Guerra y ‘Marina que no se ajust,e a los pre- 
ceptos legsles, dando cuenta a la Autoridad que lo acordó y a la 
P,residencia del Gobi,erno para resolución definitiva. 

El examen Ie informe de proyectos de contratos y ejecución de 
obras y servicios, antes de bque los Ministerios resaelvan. 

(ll) R. 0. de 19 de mayo de 191% C. L., mím. G4. 
(12) R. D. de li de junio de 1915 C. L., nhm. 110. 
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Integraban esta Intervención Civil el Cuerpo de Intervención Militar, 
los ,de la Armada con funciones interventoras, los miembros designa- 
dos en plantilla del Cuerpo Pericial y Auxiliar de Contabilidad del. 
Estado y los de Cuerpos Auxiliares ‘de Guerra y Marina afectos a los 
servicios de Intervención. 

El personal de Intervención Militar que pasó a depender de la 
P,residen#cia del Gobierno conservaba la organización y dependencia 
de su Ministerio, aunque en el desempeÍío ,de su cargo sólo estaban 
subordinados directam,ente a la Presidencia del Consejo de Ministros 
y a qui,enes por su función fiscal fuesen sus jefes inmediatos. 

Durante varios años no hubo otra alteración en el Cuerpo que 
algunas secundarias y de puro trkmite, sin repercusión en su esencia 
orgánica. En 1923 la frecuencia de consultas sobre la firma de los 
Interventores, aconsejó dictar una orden (13), precisando que en los 
documentos adminktrativos el Coimisario de G.uerra fir,maría el últi- 
mo, cronológicamente, por causa de su función fiscalizadora. 

La provisión de plazas adoptó una variant,e en 1928 (14), de modo 
que se anunciaban varias vacantes de Intervención para proveerlas 
con Tenientes de la escala activa de Injfantería, Caballería, Artillería 
e Ingenieros que tuviesen cinco años de efectividad en su empleo, y 
pasarían al Cuerpo con la categoría de oficial segundo. 

A partir de este aíío de 1928 los Comisarios ,d,e Guerra cambiaban. 
SLI nombre por el de Comisarios de Ej’ército (15), ‘de primera o de 
segunda, según estuviesen asimilados a Tenientes Coroneles o Co- 
mandantes. 

El reclutaSmiento y formación de oficiales de Complemento se re- 
glamentaba en 1930. Las instrucciones de aquella orden (16) disponía 
que los moz,os del reemplazo y vomluntarios declarados soldados, po- 
drían aspirar a ser oficiales de Complemento de Intervención, siempre 
que tuviesen aprobada la mitad de la carrera en una de las ramas 
siguientes : Pro,fesores, Actuarios o Intendentes Mercantiles ; oficia- 
les de Administración al servicio de la Hacienda Pública y oficiales 
del Cuerpo Pericial de Contabilidad del Estado o de? de Aduanas. 
Los aspirantes quedaban seleccionados según un orden de preferencia 
de las carreras, según tuviesen éstas terminadas o no, y según fuesen 

,(X3) R. 0. de 14 de febrero d’e 19%. C. J,., Am. 57. 
(14) R. 0. de 23 de agost.0 de 1928. C. L., n~úm. 335. 

(15) R. 0,. de 2G de diciembre de 1923. C. L., Ixúrn. 445. 

(16) R. 0. de 16 de diciembre de 1930. C. L., núm. 42s. 
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bachill,ere,s Universitarios o Elementales. Tal era el aspecto particular 
de una orden que afectaba también a los Cuerpos de Sanidad, Jurí- 
dico y Eclesiástico. 

LAS REFORMAS DE LA REPÚBLICA 

El advenimiento de la segunda República trae consigo un afán 
renovador que desde los primeros días de 1931 afecta aun a pequeños 
pormenores de las Insti,tuciones. El t7’ de abril vuelven a lla,marse 
Comisarios de Guerra 10~s que hacía sólo cinco meses eran Comi- 

sarios de Ejército (17). El 18 de junio se suprime el grado de Inter- 
ventor del Ejército, quedando como categoría máxima la de Inter- 
ventor General. Al día siguiente (X3), con la reducción de las Capi- 
tanías Generales a Divisiones Orgánicas, cambia también el nombre 
y la organización de las ocho Intervenciones Regionales, pasando 
a ser Intervenciones Divisionarias, constituidas por un Comisario de 
Guerra de primera, como jefe (19), otro de segunda y dos oficiales 
primeros en cada una de ellas. La plantilla de personal variaba según 
la importancia d,e la División Orgánica. 

S#e concedía entonc,es cierta independencia a las Intervenciones 
Divisionarias, que sometidas aún a la fiscalización de los Interven- 
tore,s de las Inspecciones Generales, actuaban de modo autónomo en 
sus peculiares ,servicios, retitiendo sus docum,entos Idirectamente 
a la Inte.rvención Central d,el Ministerio. Días después, entre las 
nuevas secciones de la Subsecretaría, se creaba ,en ella la Interven- 
ción General (20), con varios negocia’dos, a cargo de un Interventor 
General. 

La Intervención del Ejército d,ejaba de ser LIII Cuerpo militar en 
1932. Desde ent.onces se ingresaría en él con las mismas condiciones 
que en la Intervención General del Estado, sin que su personal tuviese 
cakgoría castr,ense ni asimilación alguna (21). La nueva organización 
se establecía de modo definitivo en 1933, justificándola en un largo 
preámbulo, tras el cual se creaba el Cuerpo de Intervención Civil 

(17) 0. de lí de abril de lQ31. C. L., mím. l51. 
(18) Deeoreto del 18 y I,.ety del 19 de juni,o d’e 1931. Cs. LS., núms. 348 y 351. 

(19) 0. de 1 de jnlilio de 1931. C. L., nBm. 430. 
(20) Decreto de 4 de julio de lQ31. C. L., núm. 444. 

(21) Ley de 12 de septkmbre de 1932. C. L., núlm. 506. 
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de Guerra, dependiente de la Intervención General de la Adminis- 
tración del Estado y constituido por las categorías de: 

Jef,e Superior de Administración. 
Jefes de Administración de primera, segunda y tercera clase. 
Jefe de Negociado de primera, segunda y tercera clase. 

Se ingresaba en el Cuerpo con el empleo de Jefe de Negociado 
de tercera, exigiéndose para la oposición poseer la carrera de De’re- 
cho, la de Intendente o Profesor Msercantil, o bien ser funcionario 
del Cuerpo P’ericial de Contabilidad del Estado (22). 

De modo definitivo la función interventora del Ejército adquiriría 
un carácter ‘exclusivamente civil. Al .desempeííarla en todos los Cuer- 
pos, Centros y Dependencias, los Interventores no usaban uniforme, 
aunque conservasen el derecho a él, ostentando tan sólo un distintivo 
especial ,en el traje de paisano para el ejercicio de su cargo. 

El personal del Cuerpo, según el Anuario Militar de 1936, tenía 
en 1.” de enero la siguiente plantilla: 

Interventores Generales . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Interventores de Distrito . . . . . . . . . . . . . . 14 
Comisarios de Guerra de 1.” Clase . . . . . . 27 
Comisarios de Guerra de 2.” Clase . . . . . . 79 
Oficiales primeros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 

?VOT:\L . . . . . . . . <. . t . . . 101 

El primero de los Interventores Generales desempeñaba el cargo 
de Interventor Central de Guerra y ,el segundo era Inspector de los 
Servicios de Intendencia de la 1.” Inspección General del Ejército. 

No había plantilla para ningún Oficial Seg-undo. 

Cu.erfio de Intendencia 

En esta etapa se produce el hecho más ,destacado de la historia 
del Cuerpo de Intendencia con la ‘desaparición del de Administración 
Militar, naciendo lsus dos ramas separadas de Intendencia e Interven- 

(22) Decretio de 15 de febrero de 1933. C. !L.. ntínz. 71. 



cion. ES significativa la ma,duración lenta d,e la Ley de 1902, que al 
no entrar en vigor hasta 1911, había t’enido tiempo ,de perfeccionarse 

perfilando algunos pormenores. 
O,tro hecho destacado ‘es la reorganización de 1927, por la cual,. 

las tropas activas ‘del Cuerpo se agrupaban en ocho Comandancias, 
una por cada Región Militar, compu,estas del mismo número de 

compaííías, aunque los ,efectivos y plantillas de ellas variasen con la 

imiportancia de l,a Región a la que correspondí,an, haciendo además 
una Sección especial en aquéllas que existía Base Naval. Ad.cmás de 
las ocho Comandancias, que llevaban el mismo numero de su Re- 
gión, se creaban las Secciones Mixtas de Mallorca, Menorca, Tene- 
rife y Gran Canaria. Se reducían a 16 los 24 Parques de Suministro. 

Las ,misiones del Estableci~miento Central se reducían al estudio, 
ensayo y re’cepción de material, dán$dole al mismo tiempo carácter 
de Depósito. 

La tercera etapa de la historia de la Intend,encia en el siglo xx es 
la reforma Ide 1931, por la cual desaparece el empleo de Intendente ,de 
Ejkito, quedando como máxima categoría el Intendente General. 
En las Divisiones Orgánicas -a que se han reduci,do las Capitanías 
Generales- nace un órgano denominado Jnten,d,encia Divisionaria, 
en el que se centraban la Ordenación de Pagos, la Contabilidad y la 
I’ncpección de los servicios en la División. Desaparece la Academia 
especial del Cuerpo ,en Avila y se refunde en Tole’do con las de In- 
fantería y (Caballeria. Se crea el S,ervicio de Vestuario y Equipo, que 
permite la adfquisición masiva ‘de prendas y efectos, mucho más 
económica. Por ultimo, en 1933, nacía la Inten’dencia Central como 
una sección de la S,ubsecretaría, refurrdiendo la antigua Ordenación 
d,e Pagos y Contabilidad. 

Cuerpo de Intervención 

Al disodverse en 1911 el antiguo Cuerpo ‘de Administración Mi- 
litar, la variedad e importancia de las fun’ciones de la Intendencia, 
esenciales para .ed Ejército, le dieron una entidad orgánica, de plan- 
Ula, material y servicios, muy superiores a las de la Intervención 
Mialitar, Cuerpo cuya actividad se reducía a la mera fiscalización de 
las funciones económicas de la Intendencia y los Cuerpos, como re- 
presentante ante ellos de la Hacienda Pública y responsable ante ésta 
de la buena administración de aquéllos. 
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En 1912 aparecía como novedad la creación de los Cuerpos Au- 
xiliares de Intendencia e Intervención para fac,ilitar sus funciones ad- 
ministrativas, y en 1915 se creaba la Intervención Civil de Guerra, 
Marina y d.el Protectorado de Marru,ecos como órgano superior fiscal, 
defpendiente de la Presidtencia <deI Gobi,er.no. Sus misiones eran la 
fiscailización previa de los presupuestos militares, el examen e informe 
legal de proyecto, contratos, servicios y cualquier h,echo económico 
del Ejércit,o. 

En su tercera etapa la Intervención deja de ser Cuerpo militar, y se 
la equipara a la Int,ervención General del Estado, sin que sus miem- 
bros tengan asimikión ni categoría castrense, quedando a extinguir 
sus empleos y asimilaciones que, por ello, figuraban aún en el Anua- 
rio Mili,tar d,e 1936. -4 partir de entonces se restablecerían las gra- 
duaciones y el Cuerpo de Intervención re,cobraba su tradicional ca- 
rácter militar. 


